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         Se subió al auto con el pretexto de que iba a ver a un amigo, pero no engañaba a nadie, menos que nada a él mismo. Estaba caliente, eso era todo. Estaba aburrido de masturbarse, cansado de encuentros sin sentido de una noche, harto de todo. De todo con excepción de Eddie. Desde que Eddie había decidido vender sus acciones e irse de la compañía, Max se había dado cuenta de que había estado mal acostumbrado durante esos nueve años. Investigar, promocionar, vender, invertir con Eddie siempre a su alrededor. Siempre allí para una palabra, una mirada, un contacto. O una cogida frenética en un baño de algún lugar. ¿Ahora? Casi nada. Max extrañaba todo eso. Lo extrañaba a él. Así que le había mandado un mensaje para avisarle que iría a pasar el fin de semana y que esperaba venirse muchas veces durante dicho fin de semana, y que llevaría lubricante. Ni siquiera se había molestado en esperar una respuesta. Sólo había traído el auto al frente, tirado un bolso y salido.

         La respuesta no llegó hasta casi dos horas después. Max se había detenido en una gasolinera anónima en algún lugar de la carretera para comprar café. «Te veré esta noche, hombre de las cavernas. Tú cocinas». Un mensaje corto y conciso que significaba: Querido, finalmente vienes a verme. Te he estado esperando. Eres rudo y crudo, y me encanta. Eres sexy y dejaré que me cojas hasta la inconsciencia antes de mandarte a buscar comida para poder acurrucarnos frente a la tele todo el fin de semana. O algo por el estilo, si es que lees entre líneas. Y Max lo hizo. Bueno, lo intentó, tanto como un ser humano podría, por supuesto. Dioses, espíritus y animales —y probablemente árboles— leían mejor a Eddie de lo que él lo hacía, pero no podía competir con ninguno de ellos, así que se conformó con entender a su amante casi todo el tiempo. La manera en que podía hablarle sin palabras lo maravillaba una y otra vez. Cómo una sola mirada de Eddie le decía más que toda una conversación con cualquier otra persona. Esa sensación de casi leer la mente de Eddie era lo que hacía que su relación fuera tan especial. Tan sincera.
   

         Llegó a la casa aislada bastante entrada la noche. A través de los árboles podía ver el agua brillante del lago y más allá el halo diminuto de luz del pueblo más cercano. Pudo entender por qué Eddie había comprado ese lugar. Max, por otro lado, se volvería loco allí: era un chico de ciudad de cabo a rabo. Igualmente, el solo pensamiento de pasar un período prolongado por allí lo hacia estremecerse; tenía que admitir que era un lugar lindo y relajante junto al lago. Y el hecho de que Eddie estuviera esperando en las escaleras de entrada cuando detuvo el auto, lo volvía todo más dulce. «Debe haber divisado las luces del auto al menos medio kilómetro antes», pensó Max. Una cálida bienvenida siempre es linda y esperaba que esta fuera muy caliente. Acomodó su media erección bajo los jeans negros ajustados, se desabrochó el cinturón de seguridad, tomó el bolso del asiento de pasajeros y salió.

         Con grandes zancadas llenas de determinación, Max se acercó, subió tres escalones, dejó caer el bolso y abrazó a Eddie. En el instante buscó sus labios y mordisqueó con pasión ese voluptuoso labio inferior  Para su sorpresa, Eddie no abrió la boca para un beso profundo. Se limitó a alejarse y de su espalda, como por arte de magia, sacó un delantal.

         —¡Finalmente! Max, muero de hambre. Tú cocinas.

         Le entregó el delantal y giró para entrar en la casa. Max lo tomó de la muñeca y lo detuvo.

         —¿Así es como recibes a un amante caliente? He conducido por siete horas y ¿esto es lo que recibo a cambio? ¿Un delantal? —casi gruñó Max.

         —Paciencia, cariño, paciencia. Te dije que cocinarías esta noche.

         Los ojos de Eddie brillaban con malicia. Derrotado, Max tomó su bolso y entró.

         Unas dos horas, una botella de vino y una decente lasaña vegetariana más tarde, Max dejaba el tenedor sobre la mesa. Eddie también había terminado su pequeña porción y holgazaneaba sobre la silla, bebiendo las últimas gotas de vino de su copa, con sus largas piernas estiradas por debajo de la mesa. Estaba endemoniadamente sexy y Max podía sentir la sangre corriendo desde su cabeza hasta su entrepierna. 

         
      —
      ¿Contento? —preguntó.
   

         —Muy contento —respondió Eddie golpeándose el estómago.

         —¿Entonces será posible que te pueda coger ahora? —rogó Max.

         —Maximilian Campbell, cuida tu vocabulario.

         —Como si alguna vez te hubiera molestado —resopló Max. 

         —Está bien. Pero no.

         —¿No? —Max miró a su amante totalmente desconcertado. 

         —Paciencia, cariño, paciencia.

Los ojos de Eddie brillaban otra vez. Todo lo que Max quería hacer era tomar a Eddie del cabello, arrastrarlo a la cama y cogerlo hasta quedar sin sentido, pero esa no es la manera en que Eddie acepta las cosas. No es lo suficientemente sumiso para tolerar ningún tipo de maltrato a menos que él mismo lo pida. Así que Max no lo hizo. Sólo suspiró.

         —¿Entonces qué, querido? ¿Ver una peli romántica? ¿Quizás jugar a las cartas? ¡Ah, ya sé! ¿Tejer escarpines para algún sobrino recién nacido? ¿Puedo darme una escapada al baño y masturbarme antes?, porque he estado caliente por horas

         —Estás muy enfocado en la gran O, sabes —dijo Eddie.

         —¿El qué? —Max sonaba tan confundido como lo estaba.

         —La gran O. Orgasmo. Sólo quieres darle a mi culo hasta venirte.

         —Eh... ¿sí? 

         —Bueno, si sólo te enfocas en eso, te lo vas a perder. A más no poder. Cuanto más puedas demorarlo, mejor es —declaró Eddie prosaico. 

         —Entonces lo que dices es...

         —Que lo haremos a mi manera esta noche. Ven, vamos a hacer yoga juntos. —Eddie sonrió.

         —¿Yoga? Eddie, me estás jodiendo.

         —Confía en mí.

         Eddie se puso de pie, estiró sus largos brazos sobre su cabeza y le hizo señas a Max para que lo siguiera. Caminaron por toda la casa hasta la inmensa, aunque acogedora, biblioteca. Tapete color crema, sillones de cuero añejado con mantas y almohadas esparcidas sobre ellos. Encantadora y de buen gusto, sin esfuerzo, tal como Eddie.

         Max aún no había terminado de entender todo esto. Debería estar acostumbrado a las rarezas de Eddie, pero de alguna manera estaba sorprendido, casi estupefacto, por el resultado de esa noche. Tenía a la vista una erección bastante impresionante, era un buen amante, Eddie sabía por qué lo había venido a ver y, aun así, ahí estaban: completamente vestidos y ni siquiera se habían tocado. La paciencia es una virtud que Max nunca había tenido, especialmente cuando se trataba de sexo. Aun así, se encontró intentando imitar los movimientos de Eddie en algún tipo de saludo al sol o lo que fuera. ¡Por el amor de Dios, el sol ni siquiera estaba por allí!
   

         
      —
      Max, estás muy tenso. Ven a sentarte conmigo. —Eddie cortó el flujo de movimientos lentos que había estado repitiendo. 
   

         Eddie se sentó en el piso y cruzó las piernas en una posición de loto perfecta. Cuando Max se sentó junto a él, Eddie tomó su mano.

         
      —
      Respira, Max. Lentamente. No con tu respiración irregular y desbocada o con ese jadeo que haces al bajar de la caminadora. Sólo inhala y exhala.

         Eddie comenzó a inhalar profundo. A pesar de su molestia inicial, Max comenzó a calmarse con cada respiración. Imitaba el ritmo del otro hombre y pronto estaban respirando en sincronía. Eddie apretó su mano alentándolo y, para su sorpresa, Max sonrió. Quería reír a carcajadas por lo absurdo de la situación, pero no lo hizo. Sólo siguió respirando e intentó liberarse de toda la ansiedad, la molestia; el afán por descargar se fue esfumando gradualmente con cada respiración. 

         —Date vuelta —murmuró Eddie luego de lo que pareció una eternidad. Max se volteó. Abrió los ojos, se revolvió para quedar enfrentado a Eddie y encontró su mirada.

         —Continúa respirando conmigo y, por favor, no me beses, ¿bien? —continuó.

         Max asintió. Eddie se acercó y lo montó a horcajadas. La reacción fue instantánea. Max se puso duro de nuevo en segundos. Podía sentir el pene de Eddie a través de dos capas de jeans y para su deleite estaba tan duro como el suyo
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